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PRÓLOGO 




			 




			Llevo tres años conduciendo un programa de radio (Rockstars, en www.txsplus.com) en el que entrevisto a científicas y científicos que trabajan en las más diversas disciplinas, y que producen conocimiento nuevo en áreas como la biología molecular, ecología, física, antropología, matemáticas o sociología. Una de las cosas que siempre les pregunto es cómo se convirtieron en científicas o científicos. ¿Fue algo que siempre estuvo en sus cabezas o fue un proceso más largo, en el que lentamente descubrieron esa pasión? Las respuestas son muy variadas, pero en la mayoría de los casos es evidente que desde muy pequeñas estas personas manifestaban una enorme curiosidad sobre el mundo. Todo les llamaba la atención y querían saberlo todo. En el camino, muchas de ellas tuvieron la fortuna de encontrarse con algún tipo de guía que las ayudó a entender que su futuro podía estar asociado a contestar preguntas que todavía no tenían respuesta. Una revista, un profesor o profesora en el colegio, un libro, un pariente, alguna película... la inspiración puede estar en cualquier parte. Sin embrago, en el inicio, la curiosidad lo era todo. 




			La serie de libros de las preguntas raras ha sido para mí una forma de motivar la curiosidad y me ha permitido conectarme con un público inquieto, curioso y ávido por aprender. Pero no solo por aprender cosas, sino que por aprender a pensar de manera independiente, a descubrir el mundo por su cuenta y a entender que muchas veces no tener una respuesta para una pregunta no es algo malo, sino que una invitación a tratar de encontrar. Lo más interesante de esto es que incluso si no encontramos una respuesta, en el proceso usaremos nuestro cerebro para pensar, y eso ya es una gran cosa. 




			Este nuevo libro pretende dar un paso más allá y ofrecer un espacio novedoso para aprender a pensar desde la práctica. Este no es un libro de magia, no es un libro de efectos especiales: es un libro para pensar. Cada experimento no se acaba con su relato. Cada experimento es una invitación a seguir pensando, a encontrar nuevas explicaciones, a modificar y repensar. De paso, el trabajo experimental nos enseña a ser rigurosos, ordenados, metódicos y que al finalizar un día de trabajo hay que dejar todo limpio y ordenado. 




			He elegido con cuidado experimentos que sean inocuos. No hay fuego o líquidos peligrosos. Evito usar vidrio u objetos cortantes. Sin embargo, siempre es bienvenida la guía de algún adulto, alguien que nos acompañe en este viaje de descubrimientos. En ese sentido, este es un libro que aspira a ser un texto familiar, uno que nos permita explorar el mundo de manera segura y descubrir cosas nuevas, valorizando el trabajo en equipo y, sobre todo, el ejercicio de pensar. Espero que lo disfruten. 




			 




			Santiago, julio de 2022 
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			Cuando camino por la calle me gusta verlo todo y así no perderme ningún detalle: un gato en alguna ventana, dos perritos que se huelen entre ellos, las palomas que corretean por la plaza y la gente. Sobre todo, las conversaciones de la gente que va por la calle. Por ejemplo, el otro día veníamos de vuelta del colegio con mi papá y él tuvo que contestar una llamada de su trabajo. Yo iba caminando a su lado y mientras esperábamos que dieran luz verde para cruzar, dos señoras quedaron conversando a nuestro lado. Era una conversación de lo más divertida, pero lo extraño era que hablaban de una amiga que había cambiado de estado. Yo obviamente quedé muy intrigada. ¿Esa amiga había pasado de estado sólido a gaseoso? ¿Era eso? ¿Cómo alguien cambia de estado? Estaba tan confundida que en cuanto mi papá terminó de hablar le tuve que preguntar. 




			—Papá, ¿las personas pueden convertirse en gas? 
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			Mi papá quedó descolocado con la pregunta, porque puso cara de enigma, así como cerrando un ojo y moviendo la cabeza de abajo hacia arriba. 




			—Mmhhh, creo que no te entiendo... 




			—Lo que pasa es que escuché a dos personas que hablaban de una amiga que había cambiado de estado. —Parece que dije algo muy divertido, porque mi papá se empezó a reír. 




			—Ay, Pachi, que eres divertida. Lo que escuchaste probablemente se refiere a un cambio de estado de Facebook. 




			—Aahhh, esa cosa como red social que usaba la gente antes. ¿Y qué tiene que ver Facebook con los estados de la materia? 




			—Nada. Lo que pasa es que en Facebook cuando alguien actualiza su estado de ánimo o algún cambio relevante en su vida se dice que cambió su estado. 




			—Aahhh, menos mal. No me podía imaginar lo terrible que debe ser para una persona convertirse en gas. Pero aprovechando eso, justo te quería preguntar algo. 




			—¿Qué cosa? 




			—Es que yo entiendo que el agua puede convertirse en tres estados distintos. 




			—Sólido, líquido y gas —dijo mi papá, completando mi frase. 




			—Claro. Pero cuando yo respiro boto dióxido de carbono, que es un gas, ¿cierto? 




			—Muy bien, Pachi. 




			—Ya, pero ¿de dónde sale ese dióxido de carbono? 




			—Viene de tus células. Es un producto de desecho que se produce, por ejemplo, cuando procesamos lo que comemos. 




			—Eso es lo que no entiendo. Yo no como gas. ¿Cómo se puede producir un gas de algo que no es gas? 




			—Aahhh, ahora te entiendo. Creo que llegando a la casa podemos hacer un experimento muy sencillo y fabricar un gas con una reacción química. 




			—¿En serio? 




			—En serio. 




			Cuando llegamos a la casa mi papá me escribió una lista de materiales que íbamos a necesitar, así que me puse a buscar: Una vez que reuní todos los materiales, mi papá me llevó a la cocina. 
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			—Mira, Pachi, aquí tenemos a los dos protagonistas de esta historia: el bicarbonato de sodio y el vinagre. ¿Cómo son? 




			—Mmhhh, el bicarbonato de sodio es un polvo blanco. El vinagre es de vino blanco, lo sé porque eso dice la etiqueta, y es un líquido que huele... ¡puaj! Muy fuerte. ¡Guácala! Ni al Lukas le gusta. 




			—Perfecto. Tenemos entonces un sólido, el bicarbonato de sodio, y un líquido, el vinagre de vino blanco. Ahora, con estos materiales vamos a fabricar un gas. Sigue mis instrucciones con muuucho cuidado. 




			»Lo primero que tienes que hacer es agregar dos cucharadas de bicarbonato dentro del globo. No es fácil, pero para eso tenemos el embudo: debes poner la parte angosta del embudo dentro de la boca del globo y con una cuchara agregar el bicarbonato. Una vez dentro, saca el globo del embudo y lo tomas desde la boca con tus dedos índice y pulgar para permitir que el bicarbonato se vaya al fondo del globo. Deja el globo apoyado en el mesón de la cocina, lava el embudo con agua, sécalo bien y úsalo para poner medio vaso de vinagre dentro de la botella. Ahora viene la parte más importante. Con mucho cuidado, pon la boca del globo en el gollete de la botella, procurando que la parte del globo que tiene el bicarbonato quede colgando hacia abajo. Una vez que tienes todo listo, tu sistema debería verse así: 
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			»Ahora levanta la parte del globo que tiene el bicarbonato para que caiga dentro de la botella y se mezcle con el vinagre. ¡Ciencia! 




			—¡Guau, el globo se infló! ¿Qué pasó? —pregunté todavía impresionada por lo que había visto. 




			—¿Qué crees tú que pasó? 




			—Mmhhh, no sé. El globo se infló cuando mezclé el bicarbonato con el vinagre. ¿Eso fue una reacción química? 
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